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Acompañamiento. 


ACTO  UNIGO. 


Habitación  amueblada  con  lujo ,  de  manera  que  lia;;ii 
adivinar  el  resío  de  una  opulencia  disipada.— Balcón 
en  el  fondo.  A  la  izquierda  puerta  de  entrada.  A  la  de- 
recha puerta  á  otras  habitaciones. — Un  sofá  á  la  iz- 
quierda; un  secreter  á  la  derecha. — Un  reloj  sobre  la 
chimenea,  colocada  en  el  segundo  bastidor  izquierdo. 


ESCENA    PRIMERA, 


Enrique  sentado  cerca  del  secreter  que  está  abierto,  y 
escribiendo  al  propio  tiempo  que  fuma  un  cigarro. 
Una  caja  de  pistolas  abierta  sobre  el  secreter. 


E.NRiQ.  i.Para  vos,  Florinda  amada,  mis  últimos  pensa- 
mientos; a  mi  üiiico  amor  es  á  quien  eiicarg-o 
la  ejecución  de  mi  posu'cra  voluntad  sobre  la 
tierra !  Cuando  recibáis  este  testamento,  me 
habré  desembarazado  de  una  existencia  que  no 
puedo  consagraros  por  no  haceros  participe  de 
mi  desgracia."  Vamos,  todo eslú  en  regla!  Hace 
ocho  dios  que  concluí  de  devorar  mi  quinta  he- 
lencia:  no  esperaba  mas  que  la  última  para  ser 
juicioso,  y  era  la  de  una  tia  que  acaba  de  mo- 
rir, dejando  todos  sus  bienes  á  otro  que  no  soy 
yo.  Ayer  me  dieron  la  noticia,  y  hoy  he  re- 
suello abandonar  á  las  tres  una  existencia  quo 
solo  me  ofrece  un  porvenir  de  miseria ,  de  hu- 
millación y  sufrimientos.  (Mira  el  reloj.)  Bien: 
aun  me  queda  un  cuarto  de  hora  ,  tiempo  suíi- 
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cieiilc  para  acabar  de  fumarme  este  cig'arro. 
{Se  sienta  en  el  sofá.)  Amores  y  placeres  de 
otras  veces,  adiós:  me  despido  de  vosotros,  y 
os  veo  huir  delante  de  mi,  de  la  misma  maiieía 
que  se  evapora  en  mágicas  espirales  el  humo 
de  mi  cigarro.  Ali !  me  olvidaba  de  lo  princi- 
pal... Si  señor:  mi  epitafio!...  Veamos...  algu- 
na cosa  trágica  que  haga  buen  efecto...  Aquí 
yace  Enrique  de  Silva,  conde  del  Castillo, 
muerto  de  vejez  á  la  edad  de  veintinueve 
iiHos." 

Voz.  (Fuera  por  el  lado  del  balcón. )  Enrique! 
Enrique! 

Enrío.  Quién  me  llama?...  Ah!  si,  ya  sé...  Federico, 
mi  vecino  de  enfrente...  un  pintor  que  nunca 
tiene  un  cuarto,  y  que  sin  embargo,  se  divier- 
te y  goza,  al  paso  que  yo  me  como  un  millón 
en  un  mes  sin  conseguir  ser  un  solo  dia  feliz! 
(Una  caria  cae  en  la  escena  rompiendo  un  vi- 
drio.J  Calle!  una  carta !...  Qué  es  lo  que  quer- 
rá decirme?  Veamos.  "El  señor  Federico  de 
Guzman  suplica  al  señor  conde  del  Castillo  se 
sirva  honrar  el  banquete  que  ofrece  hoy  á  sus 
amigos  para  despedirse  de  la  vida  de  soltero." 
— Federico  se  casa'...  Vaya,  ciertas  gentes 
por  mucho  talento  que  tengan,  llegan  á  perder 
Ja  chaveta.  Pobre  diablo!...  Y  cómo  podrá 
mantener  el  lujo  y  las  obligaciones?...  En  fin, 
será  necesario  dejarle  algún  recuerdo ;  pero  el 
qué?...  Ah!  sí;  mis  dibujos...  mis  croquis... 
tal  vez  se  ria!  Sin  embargo,  su  editor  me  hace 
el  honor  de  preferirlos  á  los  suyos  y  ofrecerme 
mucho  dinero,  si  me  sujeto  á  trabajar...  Como 
si  ;í  un  conde  le  fuera  posible  vivir  de  sus  di- 
bujos... (Tirando  el  cigarro.)  Qué  locura!  Va- 
mos, el  cuarto  de  hora  va  á  espirar.  (Se  acer- 
ca al  secreter  y  toma  un  retrato  de  mujer:  en 
este  instante  dan  las  tres  en  el  reloj.)  Sonó  la 
hora!  {Co7i  una  mano  sostiene  una  pistola ;  con 
la  otra  el  retrato  en  el  que  fija  la  vista. )¥\or\u- 
da  ,  querida  Florinda,  para  tí  mi  último  pensa- 
miento. (Monta  una  pistola.)  Vamos,  sereni- 
dad! (Llaman  á  la  puerta  del  fondo.)  Me  paro- 
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ce  que  llaman.  {\'uclccn  á  llamar.)  Tod.iviu?... 
Esloes  para  desesperarse...  pero,  señor,  ni 
aun  le  dejan  á  uno  irse  tranquilo  al  otro  nuin- 
do. 

Mahl;.      (Fuera.)  Senoi-  Enrique! 

Enrío.      Es  mía  voz  de  mujer. 

Marg.      (Fuera.)  Abrid  :  ya  sé  que  estáis  en  casa. 

ENRig.  Una  voz  arfj^entina!...  Oh!  seria  una  impolítica! 
{Deja  la  pistola  y  el  retrato  en  el  secreter.) 
Quiere  decir  que  me  mataré  un  poco  mas  tar- 
de. El  ser  atento  con  las  damas  es  un  dcljcí" 
sagrado.  {Va  á  abrir.) 


ESCENA   II. 


ENRiguE. — Margarita  vestida  de  segoviana:  trae  un  Iw 
y  tina  cesta  en  la  mano. 

Enrío.      Una  lugareña! 

Marg.      El  señor  don  Enrique? 

Enrío.      Yo  soy,  hermosa  niña. 

Marg.  Es  verdad,  pero  como  os  habéis  dejado  esos 
bigotazos  tan  grandes....  poco  importa:  de 
todos  modos  os  hubiera  reconocido. 

Enriq.      Calle!  pues  qué,  me  conocíais  anleriormenlc? 

Marg.  Vaya  una  pregunta!  Como  si  no  fuerais  el  so- 
brino de  vuestra  tia  Magdalena,  la  de  Segovia. 

Enrío.  La  de  Segovia...  Ah!  vos  sois  de...  (Vamos, 
alguna  muchacha  del  pueblo  que  se  ha  estra- 
viado  en  Madrid.) 

Marg.  Que  si  soy  del  pueblo?...  Vaya!  y  de  un  tirón 
he  andado  la  distancia,  que  no  es  pequeña... 
asi  es  que  estoy  muy  cansada  y  me  siento.  {Se 
sienta  en  una  silla  á  la  izquierda ,  consejando 
el  lio  en  la  falda.) 

Enrío.  (Pues  no  es  corta  de  genio!)  Habéis  asistido  á 
los  últimos  momentos  de  mi  tia...  y  venís  sin 
(luda  de  su  parte?... 

Marg.      \o  por  cierto...  yo  vengo  de  parle  mia. 

Emuo.      Muy  Itien:  y  qué  me  qucieis? 

Marg.       Qué  es  lo  que  os  quiero?...  pues  nic  gusta!...  Y 
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me  pregLiiila  qué  es  lo  que  le  quiero!...  Vos  uo 
habéis  reparado  bien  en  mi...  Vamos  á  ver... 
miradme  así...  íreiile  á  Ireiile...  Qué  es  lo  que 
veis?... 

Veo  una  miichaclia  eucauladora...  y  si  ayuda- 
seis un  poco  á  mi  memoria... 
IHiede  ser  que  diciéndoos  mi  nombre...  Me  lla- 
mo Margarita. 
Ma rga ri La? . . .  espera ü . 

Si  señor,  Margarita...  aquella  nina  chiquirrili- 
ila...  asi...  á  la  que  un  hermoso  joven  de  ca- 
torce anos  se  encontró  un  dia ,  al  volver  de  la 
caza,  abandonada  en  untrig-o,  muertecita  de 
trio  y  próxima  á  espirar  de  necesidad.  El  jo- 
ven la  lomó  en  brazos ,  y  con  su  ligero  fardo 
penetró  rápidamente  en  el  salón  de  su  casa. 
"Querida  tia, — la  dijo  á  una  anciana  que  le  mi- 
raba sorprendida : — de  hoy  en  adelante  no  di- 
réis que  soy  un  chiquillo,  porque  desde  este 
momento  soy  hombre  y  tengo  una  hija." 
Si,  sí;  recuerdo  ese  hecho. 
Yo  no  lo  oí  contar  mas  que  una  vez,  pero  no  lo 
olvidé  jamás.  Tampoco  he  tenido  que  fatigar 
mucho  mi  imaginación  para  adivinar  que  uno 
de  aquellos  dos  niños  se  llamaba  Enrique,  y  el 
otro... 

{Tomándola  la  mano.)  Margarita! 
Gracias  á  Dios!  Creí  que  tendríais  mas  memo- 
ria. 

Cuánto  has  crecido!  y  qué  bonita  estás,  mucha- 
cha! Perdóname  si  te  tuteo,  pero  es  natural... 
Y  tanto:  estáis  en  vuestro  derecho...  Además, 
no  sois  mi  padre  adoptivo...  mi  padrino?... 
Usando  de  ese  título,  deberé  abrazarte?.. 
Vaya!  y  por  qué  no?...  También  estáis  en 
vuestro  derecho...  sin  embargo,  eso  viene  ya 
mi  poco  tarde. 

(Pues  señor,  hice  bien  en  diferir  mi  suicidio; 
con  eso  emprenderé  luego  mi  viaje  algo  menos 
triste.) 

Es  esla  vuestra  habitación,  padrino? 
Sí,  hija  mía:  mi  domicilio  está  reducido  á  esta 
í^ala,  esa  alcoba  y  otra  salila! 
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Maiic.  xN'o  es  muy  ^rancie  (|iie  dij^aiiiüs;  perú  en  liij, 
ai'iegláiidola  un  poco...  podrá  servirnos  bas- 
tante bien. 

E\i;in  Cómo?...  qué  dices,  muchacha?...  que  nos  po- 
dni  servir?...  pues  qué,  piensas  inslnlarlc 
aqui? 

Maiiü.      Pues  á  dónde  ({uereis  que  vaya? 

E.NRio.      Y  por  mucho  tiempo? 

Marg.      Cómo  por  muclio  tiempo?...  para  siempre. 

Enrío.      En  mi  casa? 

Marg.      Claro  está:  no  sois  mi  padre  adoptivo? 

Enrío.      Diablo! 

Marg.      No  fuisteis  el  que  me  reco^nó  en  el  triyo? 

Enrío.      Sin  duda. 

Marg.      No  me  i-econocisteis  por  hija  desde  aquel  dia? 

Enrío.  No  d¡g:o  lo  contrario...  pero  en  liii...  mi  lia  que 
le  ha  criado  y  educado  no  ha  debido  olvidarte 
como  á  mi  en  sus  últimas  disposiciones  testa- 
mentarias. 

Marg.  Y  por  ventura  me  debia  algo?  No  ha  hecho 
ya  bastante  por  la  pobre  huérfana? 

Enrío.  Que  á  mi  no  me  haya  dejado  nada,  á  mi  íjue 
he  sido  un  ingrato,  un  disipador,  que  me  he 
comido  tres  tios  y  dos  primos  en  muy  pocos 
años,  y  que  á  ella  misma  la  hubiera  devorado 
en  poco  tiempo...  lo  comprendo:  no  me  quejo 
y  no  por  eso  respeto  menos  su  memoria...  pero 
á  ti,  á  ti  pobre  niña,  sin  apoyo,  sin  ñiuíilia 
en  el  numdo... 

Marg.  Sin  familia?.,  pues  y  vos?..  Ademas,  la  buena 
señora  tenia  ciertas  ideas...  Hariais  muy  mal  (Mi 
pensar  de  ella  de  otro  modo,  porque  sino  os  ha 
(lado  lugar  en  su  testamento,  no  poroso  es  me- 
nos ciei  to  queosha  recordado  con  cariño  hasta 
su  último  instante. 

Enrío.  De  vci'as?  pero  entonces,  si  no  eres  tú  ni  yo, 
quién  puede  ser  su   heredero? 

Marg.       Eso  es  lo  que  no  podré  deciros. 

Enrío.       Yo  si:  es  dcc¡!-,  me  lo  liguro:  mi  primo  Tibur- 
cio...  un  necio,  un  bestia...   Y  pensar  que  me 
ha  dcsposeido  semejante  gaznápiro! 
Marg.       Pero   ese  no  es  un  motivo  para    desesperar- 
se!   No   constituyen    generalmente   las    riíjiie- 
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2ds  la  verdadera  felicidad.  Ya  veréis ,  ya 
veréis...  en  primer  iug-ar,  desdehoy  estáis  en  el 
deber  de  ampararme... 

Enriq.      Pero... 

Marg.      De  mantenerme... 

E^^Ig.      Es  que... 

Marg.      De  vestirme... 

Ekriq.      Margarita! 

Marg.      O  soy  ó  no  vuestra  iiija... 

Enriq.  (Verdaderamente  tiene  razón.)  Sin  embarj^o,  es 
necesario  que  sepas  que  cuando  llegaste  hace 
un  momento,  me  preparaba  á  partir... 

Marg.      Partir?  y  para  dónde? 

Enrío .      Para  un  viage  bastante  largo. 

Marg.  Yo  nada  tengo  que  hacer  en  Madrid.  Me  lleva- 
reis con  vos. 

EisRiQ.  Imposible.  (Pobre  nina!)  Es  preciso  que  parta 
solo  y  debe  ser  hoy  mismo. 

Marg.      Está  bien,  está  bien:  partid;  ya  no  os  detengo. 

Enrjq.      Pero,  y  tú,  Margarita,  adonde  piensas  dirigirte? 

Marg.      No  losé:  Dios  me  amparará!.. 

Enriq.      Margarita! 

Marg.  Yo  no  tenia  á  nadie  en  el  mundo  mas  queá  vos, 
y  me  falta  vuestra  protección...  Cómo  ha  de 
ser!..  Tal  vez  tendría  derecho  para  reconveni- 
i-os  por  no  haberme  dejado  morir  en  el  trigo 
donde  me  encontrasteis:  ahora  no  seria  tan  des- 
graciada... pero  el  cielo  asi  lo  quiere  y  me  re- 
signo. 

Enriq.  Espera,  hija  mia!  (Verdaderamente  tiene  una  ló- 
gica queme  encanta.)  Veamos,  Margarita:  y  si 
yo  retardase  mi  viaje  por  algún  tiempo? 

Marg.      Será  cierto?  habláis  de  veras,  padrino? 

Enriq.      Hablo  formalmente. 

Marg.  Oh!  si  hicieseis  por  mi  este  sacrificio,  mis  cuida- 
dos, mi  esmero,  mi  cariño,  os  probarían  que  no 
soy  una  ingrata. 

Enriq.  Está  dicho:  no  partiré.  Vé  á  tomar  posesión  de 
esa  alcoba  que  te  cedo  gustoso. 

Marg.  (Entrando  en  ella  y  saliendo  inmediatamente.) 
Ah!  qué  alegría!  qué  contenta  estoy!  Padrino, 
sabéis  que  voy  teniendo  apetito?  He  andado  mu- 
cho y  aun  estoy  en  ayinias. 
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K.NRio.  Hija  iiiia,  lo  mismo  me  sucede  á  mi...  Cuando 
tú  llegaste  iba  á  salir  y... 

Maíig.  y  para  qué?  iio  leñemos  necesidad  de  salir  á  la 
calle  para  nada... 

E.Miig.      Cómo? 

Marg.  Muy  sencillo!  Tomad:  en  esacesla  hallareis  lodo 
lo  que  nos  hace  falla:  pan,  queso  y  huevos 
IVescos.  Padrino,  os  gustan  las  tortillas? 

Enrío.  Si,  pero  para  hacerla  necesitamos  una  criada,  y 
como  hasta  ahora  he  comido  siempre  en  la 
fonda... 

Marg.  Criada!  criada!  y  para  qué?  no  estamos  a((ui 
nosotros? 

Enrío.      Nosotros? 

Marg.  Claro  está.  Cuando  no  se  llenen  criados  es  preci- 
so acostumbrarse  á  servirse  uno  mismo...  eso  no 
es  malo.  Vamos:  (Poniéndole  el  fuelle  enlamu- 
íío.jaquihay  una  chimenea;  preparad  lumbre 
en  tanto  que  yo  busco  una  sartén  y  pongo  la 
mesa. 

E.NRiQ.      Que  encienda  yo  fuego? 

Marg.  En  dónde  están  los  utensilios  necesarios?..  Ah! 
D\osnm\uu¡x?>\)\s{o\^s\( Retrocediendo  asustada.) 

EiNRiQ.      No  tengas  cuidado! 

Marg.      Y  están  cargadas? 

E^Rlo.      Con  dos  balas  nada  mas. 

Marg.  Para  vuestro  viaje,  lal  vez?..  Mirad,  padrino, 
francamente,  yo  soy  muy  miedosa  y  no  puedo 
ver  esas  cosas  sin  estremecerme.  Ossuplicoque 
las  encerréis  donde  yo  no  las  vea. 

E.NHKj.      Por  complacerte... 

Marg.      Guardadlas  en  ese  armario...  asi... 

Enrío.      Qué  mas?.. 

Marg.  Ahora  promeledme  que  no  las  tocareis  sin  mi 
permiso. 

Enrío.      Está  bien:  te  lo  prometo. 

Marg.  Ahora  encended  la  chimenea:  podéis  partir  los 
huevos  y  batirlos. 

E>Rio.  Oue  yo  bata  los  huevos?  ..  pero  muchacha,  tuno 
sabes  lo  que  te  dices. 

Maug.  Asi  haremos  mas  pronto  la  tortilla.  Vuelvo  al 
instante.  [Váí^e  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  III. 

Enriquk. 


Pues  señor,  no  hay  duda  que  tuve  una  feliz 
ocurrencia  al  adoptar  esa  niña!...  Y  lueg-o  dicen 
que  una  buena  acción  no  queda  sin  recompen- 
sa... en  el  mundo...  Y  ahora  cómo  llevo  á  cabo 
mi  proyecto  de  suicidio?..  Ah!  sí;  veré  á  mi 
primo  Tiburcio,  al  bendito  heredero.  Haré  que 
se  avergüencc  del  olvido  de  mi  tia,  y  que  ceda 
á  Margarita  j>arte  de  la  herencia...  Asegurada 
de  este  modo  la  suerte  de  esa  nina,  podré... 
mañana  mismo...  Vamos,  vamos,  por  hoy  de- 
bemos cumplir  con  nuestra  obligación  domés- 
tica y  paternal!..  Encendamos  lumbre.  Sí,  pero 
para  hacer  fuego,  se  necesita  en  primer  lugar 
leña,  y  por  aquí  es  un  artículo  negativo...  Ah! 
ya  la  encontré.  {Coje  dos  neceseres  de  encima 
de  la  mesa  y  los  mete  en  la  chimenea.)  Siempre 
admiré  á  Robinson,  pero  hasta  hoy  no  he  lle- 
gado á  creer  en  su  abnegación  y  filosofía.  Aho- 
ra es  necesario  encender  los  combustibles... 
Con  qué?..  Tampoco  caigo.  Si  señor:  con  estas 
magníficas  estampas.  (Descuelga  un  cuadro  y 
después  de  encenderlo  con  un  fósforo  lo  mete  en 
la  chimenea.)  Perfectamente:  ahora  casquemos 
los  huevos:  creo  que  esta  es  la  continuación  de 
los  debei'es  que  me  están  encomendados... pero 
donde  los  echo?.,  magnífico!  en  este  jarrón  de 
china!  y  para  batirlos...  el  cuchillo...  plegade- 
ja  de  mis  papeles.  Bravo!  quién  me  hubiera  di- 
cho esta  mañana  que  yo,  todo  un  señor  conde 
del  Castillo,  que  pensaba  suicidarme  á  las  tres 
había  de  estar  á  las  tres  y  cuarto  baliendo 
huevos  para  hacer  una  prosaica  tortilla!  Lo  <jue 
es  el  mundo! 
U>A  voz.  [Fmra  en  el  halcón  de  enfrente.)  Enriíjueí  En- 
rique! que  estamos  esperando. 
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Enrió.  Y  es  verdad!  El  almuerzo  á  que  Federico  me 
ha  convidado!  Si  pudiera  disfrutar  de  algo  sin 
faltar  á  mis  deberes  paternales.  Y  por  qué  no? 
(Abre  el  balcón.)  \y\s[)eusadiuc  ,  amigos  mios, 
no  puedo  corresponder  j'i  vuestra  galante  invi- 
tación... porque  estoy  retenido  en  casa  por  una 
indisposición  repentina...  y  me  es  tanto  mas 
sensible,  cuanto  que  no  poseo  en  este  momento 
ninguna  especie  de  confortante  ni  de  tisana. 
(Suejian  carcajadas.)  Me  habéis  com|)rendido? 
eso  es!  guapos  muchachos!.,  y  sobre  lodo  ca- 
ritativos! Bien:  venga  la  punta  de  la  cuerda. 
(Tiran  á  la  escena  la  punta  de  una  cuerda: 
Enrique  se  apodera  de  ella,  y  tira  hasta  cojer 
un  canasto  que  coloca  en  una  mesa  y  vuelve  al 
balcón.)  Gracias,  hijos!  que  [>ios  os  lo  pague. 
[Cierra  el  balcón.) 


ESCENA   IV, 


KNRinnE. — iMARGARrrA,  entrando  con  una  mesa  pequeña 
sobre  la  cual  ha  colocado  dos  cubiertos. 


Marg.  Vamos,  ya  está  puesta  la  mesa;  pronto,  ahora 
la  tortilla...  Pero  qué  es  esto,  padrino?  El  fuego 
está  apagado...  los  iiuevos  no  están  balidos!.. 
Cuando  vamos  á  ahiiorzar? 

Enrío.  No  te  apures,  hija;  me  ocupo  en  esle  momenlo 
de  tan  grave  negocio. 

Maro.      Se  conoce  bien,  si  no  habéis  hecho  nada... 

Enrío.      Hija  mia,  tampoco  hace  falta:  mira. 

Maro.      Y  eso  qué  es? 

Enrío.  Una  comida  improvisada;  llovida  do!  cielo. 
Mira,  mira.  (Va  sacando  del  cesto  las  pro- 
visiones.) Queso  de  cerdo,  lengua  de  Ham- 
burso...  T'U  magnilico  trozo  de  pavo  trufado... 
aceitunas...  queso  de  Chesler...  Jerez!  Cham- 
pagne... Magnifico!  siempre  valdi-á  esle  des» 
ayuno  mucho  mas  que  tu  lorlilla. 

Marg.      Si;  pero  no  es  lo  mismo. 
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Enrío. 


Marg. 
Enriq. 
Marg. 

Enrío. 

Marg, 

Enrío. 

Marg. 

Enrío. 
Marg. 
Enrío. 


Marg. 
Enrío. 
Marg. 
Enrío- 


Marg. 
Enrío. 

Marg. 
Enrío. 


Marg. 

Enrío. 
Marg. 
Enrío. 

Marg. 


Yo  lo  creo;  porque  esto  es  mucho  mejor.  Va- 
mos niña,  ven  asentarle  á  mi  laclo  y  proceda- 
mos por  orden  seg-un   las   reg-las  g-astronómi- 
cas...  Lo  primero  el  pavo  con  trufas... 
{Disgustada.)  Yo  no  tengo  hambre! 
Cómo  es  eso?  Pues  tú  no  has  comido  nada. 
No  importa,  ya  no  teng-o  apetito. 
Hubieras  preferido  la  dichosa  tortilla?  Vaya  un 
g^usto  raro! 

Si  la  tortilla  no ,  otra  cosa   que  hubiese   sido 
menos  cara. 

No  era  fácil...  porque  estas   provisiones  son 
bastante  baratas...   reg-alo  de  un  vecino  mió... 
Ah!  conque  tenéis  vecinos  que  os  regalan!    y 
tal  vez  vecinas?... 
Eso  te  incomoda? 
A  mí,  padrino?  y  por  qué? 
Padrino!  padrino!   no   podrías   abandonar   ese 
nombre  que  tanto  me   prodigas?.,    serjejantc 
título   revela    cierto    aire    asi....    de    vetusto 
ramplón! 

Preferís  que  os  llame  papá? 
No  por  cierto;  mucho  menos. 
Entonces,  perdonadme,  señor  don  Enrique. 
Tampoco  me  agrada :  en  fin ,  llámame    como 
mejor  te  plazca  con  tal  de  que  veng-as  á  sentar- 
te á  la  mesa. 
Por  obedeceros... 

Y  por  obedecerme  también  vas  á  comer   oslo 
que  te  sirvo. 

Buf!  Válg-amc  Dios!  y  que  mal  sabe! 
Muchacha,  si  es  un  escelente  queso  de   cerdo 
de  casa  de  Lardy...    en  fin,  bebe  un   poco... 
(La  sirve  Jerez.) 

Y  cómo  llaman  á  esta  bebida? 
Tisana,  hija  mía. 

Afortunadamente  no  estoy  enferma. 
No  importa;  esta  es  tisana  de  Jerez, 
usarla  también  los  que  estén  sanos  y 
Prefiero  sin  embarg^o  un  vaso  de  agua  clara. 
Además  tiene  la  ventaja  de  que  no  acostum- 
brándose á  ciertas  cosas  no  se  echan  de  menos 
cuando  faltan. 


y  pueden 
rollizos. 
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Enriq.      Esta  es  olra  como  la  de  los  huevos!  Qué  cosas 
tiene  esta  chica! 

Marg.  El  pan  y  los  huevos  geiieralmenle  son  el  al- 
muerzo de  los  pobres,  y  gracias  que  no  falle: 
ese  es  mi  almuerzo,  y  pueslo  que  vos  eii  cidia 
no  tenéis  bienes  de  fortuna,  hjíbreis  de  acep- 
tarlo en  lo  sucesivo. 

Enrío.      Graciosa  perspecliva! 

Marg.  Vaya!  hacéis  muy  mal  en  desdeñarla!  Cuando 
el  apetito  se  adquiere  trabajando,  sabe  muy 
bien  al  paladar  lo  mismo  una  tortilla  que  cual- 
quiera olra  cosa:  ya  veréis,  ya  veréis. 

Enriq.      Conque  ya  veré? 

Marg.  Claro  está;  porque  creo  que  no  entrará  en 
vuestro  cálculo  que  nos  sosteng-amos  del  aire. 

Enrío.      Ciertamente. 

Marg.      Pues  bien:  entonces  trabajareis. 

Enrto.      Vaya  una  idea. 

Marg.      Para  mantenerme  á  mí... 

Enrío.      Pero... 

Marg.      Para  manteneros  a  vos  mismo... 

Enrío.      Ah!  sí!  (Pobre  niña!  si  ella  supiera!..) 

Marg.  Y  yo  os  ayudaré...  el  trabajo  no  me  asusta: 
estoy  acostumbrada... 

Enrío.      Bien,  bien:  ya  veremos...  mas  tarde... 

Marg.  Y  porqué  no  ahora?  Ya  habéis  almorzado... ha- 
damos una  prueba...  lodo  es  á  lo  que  uno  se 
acostumbra. 

E.NRio-  Pero  muchacha,  qué  quieres  que  haga  yo?  soy 
lo  mas  inútil... 

Marg.  Eso  no  es  verdad.  {Llevan  entre  los  dos  la  me^ 
sa  al  fondo.)  Recuerdo  que  cuando  estabais  ei> 
Se^ovia,  aunque  muchacho,  hacíais  ya  unos 
dibujos  preciosos...  comix>niais  y  copiabais 
música... 

Enrío.  Tienes  muy  buena  memoria:  en  el  día  dil)iijo  y 
pinto  como  el  mejor  aficionado. 

Marg.      Pues  ese  es  un  trabajo  como  olro  cnalqiu'er;». 

Enrío.      No;  esa  es  una  distracción. 

Marg.  Bien;  el  nombro  no  hace  al  caso.  Venid:  colo- 
caos aquí.  {Le  hace  sentar  en  el  soja  :  despues^ 
toma  de  la  mesa  la  cartera  y  los  lápices  qur 
coloca  sobre  el  velador.)  Esta  os  vuestra  obli- 
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gacion:  los  lápices,  el  papel...  así,  perfecta- 
mente... Ahora  voy  á  daros  el  ejemplo.  {Toma 
otra  silla  y  se  coloca  al  lado  opuesto  ilel  vela- 
dor: saca  las  agujas  y  el  hilo  y  se  pone  á  hacer 
calceta.)  Vamos,  padrino,  vamos  á  trabajar. 

Enrío.  Trabajar!  Oh!  imposible!  Y  aun  cuando  asi 
fuera,  crees  por  ventura,  que  tendría  valor 
para  vivir  esclavo  de  mis  pinceles?  Inquieto 
siempre  por  el  dia  de  mañana,  temblando  ver 
mi  reputación  comprometida  por  un  árbol  mal 
acabado  ó  por  un  celag-e  cuyo  colorido  sea  de- 
masiado fuerte...  Ah!  no  lo  esperes  jamás.  El 
conde  del  Castillo  podrá  morir  pobre ,  misera- 
ble, pero  no  vejetará  nunca  en  el  trabajo. 

Marg.  El  trabajo  no  deshonra  á  nadie,  y  mucho  menos 
á  un  conde  que  como  vos  tiene  talento...  Cuan- 
do comparo  las  estampas  que  he  visto  en  mi 
pais  con  estos  dibujos  tan  lindos:  cuando  miro 
la  diferencia...  Ah!  (Ha  abierto  la  cartera:  va 
pasando  hojas,  se  detiene  de  pronto  y  se  levanta.) 

Enriq.      Qué  es  eso? 

Marg.  La  casa  decampo  de  vuestra  tia...  con  su  gran 
jardin...  con  su  estanque...  es  ella...  sí,  es  ella! 
Oh!  no  la  habéis  olvidado:  hasta  los  menores 
detalles. 

Enriq.  Olvidarla!  Cuando  cada  habitación,  cada  sitio 
de  aquella  casa  querida  en  donde  pasé  los  her- 
mosos días  de  la  niñez  está  llena  de  encantos 
para  mí...  el  mas  pobre  rosal  de  ese  jardin,  el 
rincón  mas  indiferento  recuerda  á  mi  memoria 
una  alegría  ó  un  dolor  infantil!  En  los  momen- 
tos de  mi  buena  fortuna  he  poseído  otras  mu- 
chas haciendas  y  casas  de  campo ,  y  me  he 
desprendido  de  ellas  sin  sentimiento  alguno... 
Apenas  las  recuerdo,  Margarita...  pero  esa  otra 
ha  sido  para  mí  la  casa  paterna...  la  cuna  de 
nn'  infancia... 

Marg.      Pues  bien,  de  venta  se  halla...  compradla. 

Enrío.      Sí,  con  mis  economías... 

Marg.      Con  el  producto  de  la  copia... 

Enriq.  (Pobrecitla!)  No  es  bastante,  Margarita!  Sin 
embargo,  tal  vez  reuniendo  dos  cuadros  mas  y 
varios  otros  dibujos...  pero  para  ello  sería  ne- 
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cesarlo  concluir  este  ,  porque  no  está  mas  que 
bosquejado. 

Marg.      Si,  si,  concluidlo. 

Enrío,  (Dibiijando.J  Aquí  la  senda  de  la  barraca  del 
jardinero. 

Marc.  Esla  es  la  calle  de  Tilos,  por  donde  se  paseaba 
vuestra  pobre  tia  todas  las  mafianas. 

Enrío.  Si,  la  senda  está  aquí  como  siempre.  Los  rosa- 
les y  los  tilos  florecen  de  la  misma  manci-a; 
pero  mi  buena  lia  no  se  encuentra  ya  á  su  lado 
para  dar  animación  al  cuadro:  su  alma  ha  vo- 
lado al  Paraíso.  Casi  me  alegro  de  no  volver  á 
ver  esta  casa...  ahora  me  parcccria  lúgubre  y 
fría  como  la  tumba. 

Marg.  Es  cierto.  Ahora  está  triste....  abandonada... 
ya  no  hay  movimiento  en  ella...  pero  de  un 
i-asgo  podéis  poblarla  otra  vez. 

Enriq.      y  cómo? 

Marg.  Colocando  aquí  alguna...  vos,  por  ejemplo...  y 
aquí  cerca  una  joven  trabajando  mientras  vos 
dibujáis. 

Enriq.  Una  joven?...  Ah!  sí;  es  cierto.  (Mi  adorada 
Florinda!..) 

Marg.  Cuan  feliz  podéis  ser  aun,  padrino!...  Y  lo  se- 
réis, sí  señor,  porque  yo  quiero  que  sea  así.... 
En  vuestra  hacienda  de  Seg-ovia,  querido,  res- 
petado... cerca  de  una  mujer  que  os  ame... 
que  os  comprenda...  que  sepa  dirigir  vuestro 
corazón! 

JEnrio.  Oh!  Marg-arita!  qué  recuerdos!...  qué  porvenir 
preseiitas  á  mis  ojos!...  El  cielo  sin  duda  le 
inspiró  para  que  llamases  hoy  á  mi  puerta... 
si,  sí...  ahora  quiero  vivir...  ser  dichoso,  y  lo 
seré...  Voy  á  hacer  ujia  prueba  inmediatamen- 
te, doblegar  mi  necio  orgul'o...  Al  lado  hay 
una  fonda  donde  se  hospedan  varios  ingleses 
(jue  compran  cuadros;  voyá  llcvarlesestos  dibu- 
jos por  si  los  quieren  comprar.  Gracias,  gracias, 
Margarita!  Hace  un  momento  pensaba  en  el  sui- 
cidio!... y  tú  me  has  hecho  conocer  el  precio 
de  la  vida!  (Váse.) 
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ESCENA     V. 


Margarita  sola  con  la  mano  en  el  corazón. 


Y  yo  le  doy  gracias  taiiibien,  Dios  mió,  por 
haberme  enviado  laii  oportunamente  para  evi- 
tarle un  crimen.  Tiemblo  á  la  sola  idea  de  que 
pude  llegar  demasiado  tarde.  Cuando  pienso  en 
esas  pistolas ,  en  el  peligro  que  afortunadamen- 
te ha  pasado  ya...  pero  no  importa,  lomas 
seguro  es  hacer  desaparecer  esas  picaras  ar- 
mas... esconderlas  donde  no  las  pueda  encon- 
trar. (Empieza  á  anochecer ;  Margarita  enciende 
las  bujías  y  se  dirige  al  secreter,  pero  se  detiene 
sorprendida  al  llegar  á  la  rwesa.) Qué  es  esto?., 
un  retrato  de  mujer...  Y  es  hermosa!...  mas  her- 
mosa que  yol  (Llorando.)  Y  yo  que  creia... 
Vamos,  todo   ha  sido  un  sueno! 

Voz.  {De  la  casa  de  enfrente.)  A  la  salud  de  Enri- 
que! 

Voces.  Bravo!  Enrique?  Enrique?..  (Suena  elchoquede 
los  vasos  y  el  estrépito  de  las  carcajadas.) 

Marg.  Han  pronunciado  su  nombre?...  Es  ahí  enfren- 
te!... Tal  vez  esté  con  ellos!...  Y  esa  mujer!... 
(Corre  precipitadamente  al  balcón  y  lo  abre:  en 
la  casa  de  enfrente,  cuyo  balcón  está  abierto 
también,  se  vé  una  mesa  donde  están  almor- 
zando varios  jóvenes.) 

\]?i30VE^.  (Asomándose.)  Encantadora  muchacha! 

Otro.  Bravo,  Enrique!  Bravo!...  No  se  pierde  el 
tiempo!  {Una  lluvia  de  flores  y  ramilletes  vie- 
nen á  caer  á  los  pies  de  Margarita ,  que  re- 
trocede avergonzada.) 

Marg.  Gran  Dios!  Oh!  creo  comprender...  Se  han  fi- 
gurado... y  se  atreven  á  insultarme!...  Vamos, 
mi  sitio  no  es  este!  Dios,  sin  embargo,  es  testi- 
go de  la  noble  intención  que  me  ha  conducido 
á  esta  casa...  Pero  es  preciso  salir  de  ella  in- 
inediatamente.     {Se  dirige  al  secreter  para 
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quardard  retrato:  al  dar  vuelta  á  la  llave,  la 
'puerta  de  la  dereeha  &e  abre.)  Ciclos!  Eii- 
lique!  > 

ESCENA  VI. 

MAUtiAuíTA.— Enrique  Ira:  en  la  mano  wut  carta  eer- 
rada  que  deja  sobre  el  velador. 

Enrío.      Ya  csloy  de  vuelta,  Margarita. 
Marg.       (Turbada.)  Padrino... 
Enrío.      Por  qué  bajas  los  ojos? 
Marg.      Habéis  vendido  vuestros  dibujos? 
Enriq.      Si,  Margarita,  todos;  y  ademas  tengo  el  encar- 
go de  un  magnifico  cuadro. 
Marg.      Es  decir  que  ya  habréis  olvidado  ios  malos  pen- 
samientos de  que  me  hablasteis? 
Enrío.      Sí,  todo  lo  he  olvidado. 

Marg.      De  veras?...  me  juráis  no  alentar  en  lo  sucesi- 
vo á  vuestra  vida? 
Enhiq.      Te  lo  juro. 

Marg.      Estoy  tranquila.  Ademas,  pronto   veréis   que 
tengo   razón,    cuando   la   felicidad   os   sonría, 
como  no  podrá  menos  de  suceder. 
Enrío.      Mc  lo  dices  con  un  tono... 
Marg.      Con  toda  mi  alma...  Mi   único  anhelo  es  veros 

completamente  feliz ! 
Enrío.      Pero  yo  no  sé  qué  estrano  misterio  hallo  en  tus 

miradas,  en  tu  acento! 
Marg.      Os  engañáis,  padrino. 

Enrío.      No  me  engaño,  no:  tú  me  ocultas  alguna  cosa... 
Veamos,  una  buena  hija  debe  decírselo  todo  a 
su  padre. 
Marg.      Me  parece  que  hasta  ahora  no  he  dado   mo- 
tivo... 
Enrío.       Creo  que  si. 
Marg.      Cómo!...  qué  queréis  decir? 
Enrío.      One  acabo  de   tener  en    la  calle  un  encuentro 
que   me   ha   dado   en   qué  pensar,  y  que  me 
l,rueba  por  lo  menos  que  no  has  sido  franca 
conmik^o. 
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Marg.      No  comprendo! 

Enriq.  Mi  primo  Tiburcio  no  es  el  heredero  de  mi  tin: 
ncabo  de  verle. 

Marg.      Pero,  padrino,  yo  no  os  he  dicho... 

Enriq.  No;  pero  me  has  dejado  creerlo  sabiendo  lo 
contrario. 

Marg.  Pues  bien  ,  es  cierto;  pero  no  tardareis  mucho 
tiempo  en  descubrir  la  verdad. 

Enriq.      Cuándo? 

Marg.  Tan  luego  como  yo  abandone  esta  casa,  por- 
que me  vuelvo  á  Segovia  hoy  mismo. 

Enriq.      Qué  estás  diciendo?...  Abandonarme  tú!... 

Marg.      Es  preciso. 

Enriq.  Cuando  esta  mañana  viniste  esprcsamente  para 
implorar  mi  apoyo,  mi  protección! 

Marg.  Si;  pero  he  reflexionado  después...  yo  os 
amo,  os  respeto  como  á  un  padre,  pero  somos 
demasiado  jóvenes  y  aunque  nosotros  tuviéra- 
mos la  seguridad  de  nuestra  conciencia,  por- 
que nuesfro  carino  es  puro,  el  mundo  es  dema- 
siado severo  y  daria  una  interpretación  des- 
ventajosa á  nuestras  relaciones  si  habitásemos 
bajo  un  mismo  techo. 

Enriq.      Pero... 

Marg.  No,  no;  debo  partir...  No  hace  un  momento 
vuestros  mismos  amigos,  los  vecinos  de  en- 
frente... 

Enriq.  Te  habrían  insultado?...  Semejante  audacia!... 
Oh!  yo  sabré  castigarla... 

Marg.      No,  padrino,  no:  he  tenido  yo  la  culpa. 

Enriq.  Lo  comprendo  todo!...  Y  estas  flores...  ellos 
también..? 

Marg.  La  falta  es  mia...  abrí  el  balcón,  me  vieron, 
y  se  han  figurado  otra  cosa. 

Enriq.  (Y  verdaderamente  tiene  razón:  concibo  que  es 
sospechoso  vivir  una  muchacha  tan  linda  al 
lado  de  un  padre  de  mi  edad...) 

Marg.      Qué  decís,  padrino? 

Enriq.  Digo...  lo  que  digo  es  que  mis  amigos  son  unos 
necios,  unos  miserables...  pero  que  también 
puedes  tú  tener  razón. 

Marg.  Siendo  asi,  no  os  parece  mal  que  me  vuelva 
al  pueblo  ? 
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Enrío-  Tal  vez  sea  necesario  por  el  buen  parecer . 
Nuestra  sociedad  es  tan  severa  couio  hipócrita 
y  corrompida...  pero  está  traiu|uila...  yo  no  te 
olvidaré:  conozco  mis  deberes...  Ademas... 
quién  sabe...  puede  ser  que  no  tarde  en  lla- 
marte á  mi  lado,  si  cierto  proyecto  se  realiza. 

Marg.       Cuál? 

Enrió.      Pienso  casarme. 

JM.MiG.      Ah  !  (Próiima  á  desmayarse.) 

Enrío.      Qué  tienes,  Mar^^ar¡ta? 

Maro.  No...  nada...  un  vahído...  el  cansancio  del  ca- 
mino... 

Enrío.  Es  natural...  Ve  á  descansar  ahora  pobre 
niña.  Duerme  si  es  posible...  MaHana  pensare- 
mos lo  que  mejor  convenga  á  tus  intereses,  y 
si  estás  decidida,  partirás  mañana. 

Marg.      Sí,  sí,  mañana...  (Mañana  no:  al  instante.) 


ESCENA    Vil. 

Enrique  solo,  mirándola  salir. 

No  sé  lo  que  esperimento...  Si  no  fuera  el  pa- 
dre adoptivo  de  esa  niña ,  si  otro  amor  no  me 
ligara.,,  seria  capaz...  Vaya!  es  una  locura.' 
Pensemos  en  el  baile  de  esta  noche  donde  ha- 
llaré á  mi  Florinda...  Ya  está  anocheciendo... 
Pero  qué  cabeza  la  mia!...  aun  no  he  abierto 
esta  carta  que  el  portero  me  dio  al  entrar. 
Veamos.— "El  señor  y  la  señora  de  Guzínan 
participan  á  usted  el  enlace  de  su  hij«)  don  Fe- 
derico.»—Toma!  si  es  la  targ-eta  de  mi  vecino 
y  amig:o!...  Veamos  con  quién  se  casa...  "De 
su  hijo  don  Federico  con...  con..."  Oh!  no 
puede  ser!...  esto  es  un  sueño!...  yo  he  leído 
mal...  {Volviendo ú  leer.)uo,  no!  es  cierto!  Claro 
está  aquí...  «con  la  señorita  doña  Florinda  de 
Luna."  Está  escrito  con  todas  sus  letras:  nf> 
puedo  equivocarme.  (Se  deja  caer  sohíe  una 
bntaca  como  anonadado:  momentos  de  pausa.) 
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— Hé  aquí  lo  que  es  la  vida!  Una  cade- 
na no  interrumpida  de  disg-ustos,  de  miserias  y 
deseng-anos!...  y  ahora...  ahora...  si  no  huljie- 
ra  jurado  á  Margarila  no  alentar  á  mi  vida!... 
{Suenan  fuera  carcajadas  y  el  choque  de  los 
vasos.)  Reid!  Reid!...  Hacéis  perfectamente  en 
celebrar  el  triunfo  de  Federico...  es  decir,  su 
infame  traición !  Pero  esa  alegria  es  un  insulto 
grosero,  y  si  me  está  vedado  darme  la  muerte 
por  mi  mismo,  no  me  está  prohibido  el  recibir- 
la de  mano  de  otro.  {Abre  el  halcón.)  Bueno! 
Los  convidados  se  despiden  ya  y  Federico  se 
queda  solo...  el  momento  no  puede  ser  mas  á 
propósito.  (Se  sienta  á  escribir.)  ^Caballero, 
os  casáis  con  la  mujer  que  amo...»  {Rompe  el 
papel.)  Esto  es  absurdo!...  Necio!  se  reinan  de 
mí!...  Oh!  qué  idea!...  Han  insultado  hace  un 
momento  á  Margarita :  me  debe  una  satisfac- 
ción.— "Caballero,  habéis  insultado  grosera- 
monte  a  una  pura  y  candida  nina,  que  se  halla 
en  mi  casa  bajo  mi  amparo  y  digna  de  toda 
consideración  y  respeto.  Es  una  villana  cobar- 
día de  la  que  exijo  al  instante  reparación." 
Perfectament'i:  ahora  lo  que  me  hace  falta  es 
un  objeto  cualquiera  para  poderla  tirar  a  su 
balcón...  Ah!  sí:  el  retrato  do  la  pérfida...  este 
será  un  nuevo  insulto!  (Lo  tira  envuelto.)  Y [{ 
lo  recoge...  lo  abre...  Já!  já !  já!...  El  retrato 
ha  hecho  su  efecto...  se  pone  furioso...  Siem- 
pre á  vuestras  órdenes...  cuando  gustéis...  Eh? 
que  baje  á  la  calle?...  y  para  qué?  Debéis  tener 
ahí  vuestras  pistolas,  yo  tengo  aquí  las  mías... 
podemos  batirnos  de  balcón  á  balcón.  (Toma  la 
pistola,  la  monta:  en  la  casa  de  enfrente  se  verá 
otra  figura  pistola  en  mano.)  Aceptado?... 
bien! — Que  tire  primero?...  Oh  !  eso  no  es  posi- 
ble! A  vos  os  corresponde...  sois  el  ofendido... 
Preparaos...  yo  daré  la  senal...  Una...  dos... 
lies.  {Suena  un  pistoletazo.  Margarita  sale  al 
mismo  tiempo  con  una  carta  en  la  mano;  da 
un  grito,  vacila  y  se  desmaya  en  los  brazos  de 
Kuriíjue,  que  cierra  el  balcón  y  deja  la  pistola 
para  socorrerla.) 
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ESCENA  ULTIMA. 

Enrique. — Margarita  . 


Maro.      Ahí  Enrique!  Dios  mío  I 

Enrío.  Alarga  rita!...  hija  mia!...  no  es  nada...  vnól- 
ve  en  li...  {La  sienta  en  la  bulara.)  (Juc 
significa?...  Y  esta  caria?...  el  sobre  lle- 
ne mi  nombro. —  "Señor  don  Enrique  ,  per- 
donadme por  haberme  servido  de  una  cs- 
Iratagema  inútil  para  haceros  aceptar  la  mitad 
de  la  herencia  que  vuestra  tia  Magdalena  me 
habla  dejado  con  la  condición,  para  vos,  de 
que  habíais  de  unir  vuestra  vida  a  la  mia :  yo 
os  la  cedo  toda  entera  y  parto.  Sed  feliz." 
Será  posible?...  Este  lengua, ge...  aquel  grito... 
su  aflicción  y  dolor  cuando  la  hablé  de  mi 
boda...  la  pobre  niña  me  ama,  y  yo,  torpe  de 
mí...  Margarita...  mi  adorada  Maigarita.... 
vuelve  en  ti  ! 

Marg.      (Volviendo  del  desmayo.)  Ahí...  Sabéis  ya?... 

Enrío.  Todo,  todo,  ángel  mió!...  y  si  tú  quieres  esloy 
dispuesto  á  cumplir  !a  última  voluntad  de  mi 
tia. 

Marg.      Pero...  y  esa  Florinda  á  quien  amáis? 

Enrío.  lia  sido  un  sueno...  suefio  que  desde  este  mo- 
mento ha  tomado  una  forma....  Margarita.,, 
solo  á  ti  te  amo  en  el  mundo...  nadie  mas  dig- 
na que  tú  de  ser  amada. 

Marg.  Será  cierto,  Dios  mío?...  pero  suena  ruido  ha- 
cia el  balcón. 

Enrío.  Ahí  sí:  el  pol)re  Federico  que  estará  tomando 
el  fresco  en  el  suyo,  esperando  á  que  vaya  yo 
á  hacer  mi  disparo...  {Abriendo  el  balcón.)  Es 
larde  :  ya  puedes  retirarte  ,  (jueiido  ami- 
go... todo  ha  sido  una  broma...  mañana  asi.s- 
tiré  á  tu  boda  con  la  expresa  condición  de  que 
dentro  de  ocho  días  asistirás  tú  á  la  mía. 
(Cieña.) 


Marg.  Pero  hasta  entonces  este  cuarto  es  demasiado 
pequeno...  y  ademas... 

Enrío.  No  hay  mas  que  una  cama....  pero  no  te  apu- 
res, todo  tendrá  remedio...  Hasta  entonces, 
(Tomando  las  biigias  y  etitregando  una  á  Marga- 
rita.) hasta  que  podáis  hacerme  el  mas  dichoso  de 
los  hombres,  sefiora  condesa,  aquella  es  vues- 
tra alcoba...  Yo  me  voy  a  la  fonda  de  al  lado, 
donde  me  instalaré  por  el  pronto. 

Marg.      Cuan  bueno  eres,  mi  adorado  Enrique! 

Enriq.  Ahora  falta  que  te  despidas  de  estos  señores, 
y  les  des  las  buenas  noches.  {Señalando  al  pú- 
blico.) 

Marg.  Lo  haré,  suplicando  a  su  galantería  un  aplauso 
como  regalo  de  boda. 


FIN  DE  LA    COMEDIA. 
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Manuel  de  Zara  y  .Suareí. 

I.lerena   .   .    . 

Bernardino  Guerrero. 

Lisboa.   .   .   • 

Silva  Júnior. 

l>oja..        .    . 

Juan    Cano. 

Lorca.    .     .  . 

Francisco    Delgado. 

I.ugo.        .      . 

Manuel    Pujol      y      Masía. 

L'icera    .  .    • 

Juan  Bautista  Cadena. 

Málaga  .     .  i  D.  Francisco  de  Moya< 

Manila..    .  <  Ramón  Somoza. 

Manresa.    ,   .  Manuel    Sala. 

Ma.izanares.  .  Diraas  López. 

Mataró.   .    .   .  José  Abadal. 

Medina  Sidon.  Francisco  Ruiz  Benitei. 

Mérida.    .    ,   .  Manuel  de  Bartolomé  Diez. 

Mondoñedo.  .  Francisco  Delgado. 

Murcia    .    .  .  José  Galán. 

Orense.  .   .   .  José  Ramón  Pérez. 

Oviedo.  .   .  .  Bernardo  Longoria. 

Patencia...  .  Gerónimo   Cainazon.' 

Palma,    i   i   .  Pedro  José  García. 

Pamplona.    .  Ignacio  García* 

París I.assaley  Melan. 

Plasencia  ;    ^  Isidro    Pís. 

Pontevedra.»  Jucn   Verea   y    Várela. 

Priego.    .   .   .  Gerónimo    Caracuel. 

P.Sta.  María.  José    Valáerrama. 

Roqueña..    .  Anlolin  Penen. 

Reus Juan  Bautista  Vidal. 

Rioseco. .   .    .  Marcelino  Tradanos. 

Rivadeo.  {    •  Francisco  F.  de  Torres J 

Ronda.     ..  .  Rafael  Gutiérrez . 

Rota.    .    .    •  .  Pedro    Gnir.ez  de  la   Torre. 

Sa'amanca.  .  Raf.iel  Hueb  a. 

S.  Fernando.  José   Tellez    de     Menesest 

San    Lucar.    .  Jcsé  María  del  Villar, 

Sta.Crnz  Tf.  Pedro  M.  Ramírez. 

S.  Sebastian.  Sres.  Domercq  y  Sobrino, 

Santander.    .  José  Aguirre, 

Santiago.  .    .  Sres.  Sánchez  y  Rut. 

Segovia.  ..    .  Eugenio     Alejaniro. 

Sevilla.  ...  Carlos  Santigosa. 

ídem Juan  Antonio    Fé. 

Soria Francisco  Pérez   Rioja. 

Talavera..    .  Ángel  Sánchez  de   Castro. 

Tarragona..  José  Pujol. 

Teruel.  .    .  .  Vicente    Castillo. 

Toledo.  .    .   .  José    Hernández 

Toro Alejandro   Rotlrig.  Tejedor. 

Tortysa-    •    .  Crecencio    Feí reres. 

T.    de  Cuba.  Meliton  Franc.  de-Revenga  i 

Xi,y FranciscoMartinezGonzaleí 

Valencia.   .  .  Francisco  Mateu  y  Garin. 

ídem Prancisco  de   P.  Navarro  . 

Valladolid.   .  -Tose  M.  Lezcano  y  Roldan. 

Valls Cayetano  Radía. 

Velez  Málaga  Antonio  Maria  Cebrian. 

Vich.    ....  Ramón  Tolosa. 

V¡<ro José  María  Chao. 

ViU.  y  Geltrú  José  Pcrs  y  Ricard. 

Vitoria..   .    .  Bernardino  Robles- 

Ubeda.    .   .   .  Francisco  de  P.  Tórrenle. 

Utrera.    ,  .   :  J"^"   ^^  Alba. 

Zafra  .....  Juan  de  Dios  Hurtado. 

Zamora.    .    .  Manuel  Conde. 

Zaragoza   .   ,  Pascual  Polo. 


El  Círculo  Literario  Comercial  se  halla  establecido  en  la  calle 
de  Fiiencarral ,  casa  Aslrarena. 


